
González Hurtebise, benemé­
rito historiador que recogió gran 
cant idad de datos para una His­
tor ia de nuestra c iudad, dejó un 
manuscrito que se conserva en 
el Archivo de Barcelona. Este 
manuscrito, una copia del cual 
debería estar .en nuestra c iudad 
desde hace ya muchos años, 
contiene un conjunto' de datos 
de un va lor inapreciable para 
nosotros. Pero, como acontece 
siempre que se publ ica por p r i ­
mera vez un resumen de esta ca­
tegoría, contiene errores com­
prensibles no achacables al au ­
tor, sino a la época en que fue­
ron escritos y que a las genera­
ciones siguientes corresponde 
rectif icar y poner ai día. 

Este manuscrito creo que es el 
primer documento conocido que 
habla del Forn del Vidre de 
Bell-l ioch. N o dispongo de una 
copia exacta de la descripción 
del Sr. Hurtebise, sino del resu­
men siguiente: 

Fué descubierto por el Sr. 
Cama de Romanya. Corres­
ponde a la época romana. 
Aunque Heno de tierras y pie­
dras, que casi lo ocultan, pue­
de verse un vasto espacio cir­
cular cerrado con un muro de 
piedray argamasa. En las in­
mediaciones del camino reco­
gió fragmentos de vidrio con 
hiatos de color y gran canti­
dad de residuos de fusión de 
vidrios de colores diferentes. 
El Sr. Cama fué quién encon­
tró lo mejor: el cuello doble de 
una vasija de vidrio para per­
fumes. Es vidrio transparente 
y bellamente irisado. 

A partir de este momento, 
creo, se tuvo como cierto que el 
horno perteneció a la época ro ­
mana. Por otra parte, f ragmen­
tos de v idr io y de pasta proce­
dentes de la colección Cama, 
hálianse en el Museo Arqueoló­
gico de Gerona y, por la ir isa­
ción y factura de a lguno de ellos, 
fueron tenidos siempre como ro­
manos. Asi lo hace constorD.Mi ­
guel Ol iva en su escrito«Cs/a7o-
go de los vidrios del Museo Ar­
queológico de Gerona» publ i ­
cado en los Anales del Instituto 
de Estudios Gerundenses, 1950. 

Diferentes veces habíamos v i ­
sitado este Forn de Vidre, pero 
deseábamos terminar el estudio 
de los dólmenes que teníamos 

bastante avanzado antes de pa­
sar al de esta estación que, co­
mo todos, creíamos romana. 

Fué entoces cuando Juan Ca-
<nadell, que ignoraba las refe­
rencias que teníamos del Forn, 
lo local izó a su vez y empezó 
Ids exploraciones en é l , solo 
unas veces y acompañado de 
José Mestres otras. 

A! poco t iempo, me ensenó 

los hallazgos realizados y tuve 

la primera sorpresa: si algunos 

vidrios podían ser aceptados co­

mo romanos (porque f ragmen­

tos solos pueden inducir siempre 

a error) otros, en cambio, perte­

necían, sin duda a lguna, a épo­

cas modernas. 

¿ Nos hal lábamos ante un hor­
no de origen romano pero con 
perduraciones, seguidas o inter­
mitentes, hasta los tiempos mo­
dernos ? 

Durante el invierno pasado, 
el propio Canade l l , Ricardo Pía, 
Francisco Cal l icó, Francisco Es­
teva y el que suscribe prosegui­
mos, durante varias campañas, 
los t rabajos iniciados por el p r i ­
mero. 

Ante la importancia que iban 

tomando las escavaciones, so­

l icitamos y obtuvimos la autor i ­

zación necesaria del propietar io 

del terreno D. Agustín Gi f re 

quien, desde el primer momento 

nos d io las máximas faci l idades 

por lo que hacemos constar 

nuestro sincero agradecimiento. 

El material ha l lado, que no ha 
sido estudiado más que superf i­
cialmente por ahora , es intere-
sontísimo. Por él podemos af i r ­
mar definit ivamente ya , que el 
Forn, en el lugar explorado por 
lo menos y supongo que en el 
resto tampoco, no fué nunca ro­
mano. 

Las excavaciones real izadas has­
ta la fecha no han dado ni un 
solo f ragmento de cerámica ro­
mana, sino: crisoles y pastas de 
v idr io ; abundantes fragmentos 
de v idr io de diferentes formas y 
colores; cerámica moderna; go ­
tas e hilitos de v idr io de colores; 
fragmentos pequeños de piezas 
de cierta ca l idad, y, f inalmente, 
unos pocos pedazos de v idr io 
esmaltado, a lguno de los cuales 

es de factura superior. 

Desde el primer momento, he­
mos d i r ig ido nuestra atención a 
los vidrios esmaltados por ser, 

probablemente, los más impor­
tantes y, di mismo t iempo, los 
que pueden darnos, ¡unto con la 
cerámica no estudiada aún, una 
cronología bastante aproxima­
da . 

D. José Gudio l en su gran 
obra «Los vidrios catalanes^ 
escribe que los esmaltados fue­
ron famosos en Damasco duran­
te el siglo XIV y que, probable­
mente, l legaron entonces a nues­
tra t ierra. Recuérdese, a este 

efecto, que Damasco, lo mismo 
que Alejandría y Siria, sostenía 
entonces grandes relaciones co­
merciales con Cataluña. 

Hasta medianos del siglo XV 
los documentos (casi siempre in­
ventarios) hablan de vidre dO' 
masguina, damasquina, de 
obras de domas o Damasc, 
dalexandria..... queriendo sig­
nificar vidrio esmaltado pero, 
probablemente, de procedencia 
oriental. Estos nombres desapa­
recen desde medianos del siglo 
XV lo que podría indicar que, 
si hasTa entonces había conti­
nuado la importación de vaji-
Ha vitrea esmaltada, en aque­
llos tiempos, por las circuns­
tancias desfavorables que ex­
perimentaron las fabricacio­
nes arábigas del Oriente, la in­
dustria catalana tuvo que sa­
tisfacer las necesidades del 
país creando unos tipos que. 

si bien conservaban un recuer­
do de los originarios de Orien­
te, por su ornamentación de­
bían de estar en consonancia 
con nuestro arte peculiar (Gu­
diol pág. 44) 

El s XVI fué de gran esplen­

dor para la vidr iería cata lana. 

En una relación del v iaje que 

Felipe el Hermoso hizo a Barce­

lona en 1502, dícese que en esta 

c iudad se hacían las más hermo­

sas obras de v idr io del mundo. 

Reyes y magnates se enorgul le­

cían de poder ofrecer a otros re­

yes y personas principales pre­

sentes de vidrios catalanes que 

eran coleccionados como si de 

joyas se t ratara. Desgraciada­

mente la f rag i l idad del v idr io 

hace que las piezas que hoy se 

conocen sean en número muy l i ­

mitado. La gran mayoría están 

en los Museos de Barcelona. N o 

l legan a la treintena, pero son 

las que han dado la gran fama 

mundial que hoy tiene la v idr ie­
ría catalana de aquel la época, 
cotizándose cada una de estas 
piezas a unos precios verdade­
ramente insospechados. 

Desde comienzos del s. XVII el 

esmaltado de los vidrios decae 

sensiblemente. Los motivos orna­

mentales son los mismos pero el 

esmalte es inferior y las piezas 

no pueden compararse con sus 

semejantes del siglo precedente. 

La técnica del esmaltado de vi­

drios está pasando de moda. Fi­

nalmente, a mediados de siglo, 

por fa l ta de referencia de los in-
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ventarios, supónese que las pie­
zas esmaltadas desaparecieron 
de manera def ini t iva. 

El Sr. Gud io l , basándose en un 
conjunto interesantísimo de da ­
tos documentales, publ ica una 
relación de hornos vidrieros ca­
talanes y otra el Sr. A inaud . El 
de Bell-l loch no aparece en par­
te a lguna. Y, no obstante, aquí 
están patentes las pruebas (po­
cas por ahora) de una artesanía 
que, en su t iempo, fué legít imo 
orgul lo de Cataluña. ¿Es que la 
importancia de nuestro horno 
era muy pequeña para f igurar 
en los documentos al lado de los 
más famosos hornos catalanes? 

Por otra parte, ¿qué motivos 
inducirían o construir un horno 
vidr iero en las montañas de Bell 
-lloch? Probablemente la abun­
dancia de leña que se consumía 
en cantidades enormes para lo­
grar temperaturas de 1.200 a 
1.800 grados centígrados nece­
sarios para la obtención del v i ­
dr io . Recuérdese a este respecto 
que D. Juan A inaud , en el vo lu­
men X de nArs Hispaniae» cita 
que en 1347 un tal Barceló obtu­
vo permiso del Rey paro estable­
cer un horno vidr iero en Mal lor­
ca y que los autoridades locales 
quisieron impedir lo pora evitar 
la tala abusiva or ig inada por el 
gasto de combustible. Barceló 
hubo de comprometerse a impor­
tar lo de la Península. 

En 1720 Goyeneche estableció 
cerca de Alca lá de Henares una 
famosísima manufactura de v i ­
dr io l lamada Nuevo Baztán, y 
por agotamiento de los bosques 
hubo de trasladar el horno a 
otra comarca. 

También es muy posible que 
inf luyera en la elección del 
lugar la existencia en el mismo 
de primeras materias necesarias 
para la fabr icación de vidrio: 
cuarzo, pr incipalmente. 

En el momento de redactar 

estas primeras líneas paro los 

lectores de ANCORA, cuando el 

estudio a fondo no ha sido em­

pezado aún, tengo la impresión 

de que el Forn del Vidre perte­

nece a un período que, tal vez, 

deba situarse entre principios 

del siglo XVI y fines del XVIII. 

Fundamento esta pr imera opi­

nión en la presencia de los v i ­

drios esmaltados y en el hallaz­

go de unoTpieza de vidr io de 

doble cuello que muy bien pu­

diera ser como la descrita por el 

Sr. Hurtebise. Pertenece proba­

blemente, no a una vasija para 

perfumes, sino o unas aceiteras 

(cetres, setrills o setrilleres de 

los inventarios) que se hicieron 

populares a comienzos del siglo 

XVlll y que están formados por 

dos depósitos unidos lateralmen­

te, t ipo que se encuentra con 

una inf in idad de variantes de 

formo y decoración. 

Los interesantes fragmentos 
esmaltados son pequeños y per-
teneceh'd diferentes piezas por 
lo que, por el momento, no po­
demos deducir la formo comple­
ta de ninguna de ellas. 

Luis Esteva 


